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MENSAJE PARA LA APARICIÓN EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, TRANSMITIDO POR LA SANTÍSIMA SEÑORA DE LA FIGUEIRA A LA VIDENTE HERMANA
LUCÍA

De pequeñísima semilla nació un gran árbol que recibió agua, sol y fue creciendo y fortaleciéndose
en los Dones que Dios Padre le infundía con Su profundo amor y predilección. Ese árbol vivió días
de lluvia y de pleno sol, días de invierno y de tiempo seco, días de mucho pesar, días de alegría y de
perfecta comunión. Algunas ramas se secaron, otras volvieron a brotar, algunas se renovaron, otras
de dejaron caer; mas como Dios es tan perfecto, todas las ramas, hojas y frutos que provenían de ese
árbol retornaron a él, a su interior. Aun secos, se transformaron y se volvieron fuente de alimento
para las raíces. Los frutos que no se cosecharon, las hojas que se secaron y las ramas que se
desprendieron son las fuentes de fortalecimiento de este árbol.

Hijos Míos, de tan bello árbol proviene cada una de vuestras almas. Hoy vuestros corazones
vuelven a nacer, porque ya son frutos maduros, renovados por las semillas de vida que trajeron en
su interior.

Un árbol creado por Dios, con tanto esmero y amor, jamás perecerá. Sí, el Señor permite que viva
días de invierno y días de verano, días de seca y de abundante agua, para que sepa ser fuerte; ese
árbol solo puede preparar sus ramas y fortalecer su tronco, cuando vive fuertes vientos que lo hace
crecer.

Hijos Míos, sepan reconocerse como parte de ese árbol que les presento, y sepan reconocer que el
ciclo natural de vida permite que sus hojas se sequen, sus ramas se renueven y que cada una de esas
partes cuando tocan otra vez sus raíces, se transformen en alimento y fuente de vida y renovación.

Así deben ser vuestros corazones. Aquellos que un día se secaron, que no teman transformarse, para
formar parte otra vez de la contextura de ese árbol. Sepan que jamás podría estar vivo, si no se
renovase. Las hojas de ayer pueden transformarse en las ramas de hoy, aquellas que sostuvieron
muchas hojas y que un día podrán secarse para formar entonces parte del tronco de ese árbol amado.
Tronco que está formado por muchas ramas, hojas y frutos que se permitieron secar, caer,
descomponerse y volver a nacer como célula viva de esta amada Figueira.

Hijos queridos, alaben y amen los ciclos de vida que son tan misteriosos y perfectos. Amen vivir
conforme a la Voluntad de Dios y permítanse fluir en esa Voluntad, como agua pura y cristalina,
que se deja amoldar de acuerdo con la Voluntad de su Dios.

Mis amados, estos son los tiempos que tanto esperaron, tiempos de vivir el amor, la caridad y la
fortaleza para la cual tanto prepararon sus almas y sus vidas. Por eso alegren vuestros corazones y,
del caos en que se encuentra el mundo dentro y fuera de ustedes, sepan reconocer la Voluntad de
Dios que está disponiendo de cadauno como corresponde y probando cada alma, para luego
fortalecerla otra vez.

Para que un árbol sea firme, Dios le envía todos los vientos que intentan derribarlo. Para que sea
fuerte y consiga vivir bajo cualquier circunstancia de este mundo, Dios le quita agua para que
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aprenda a vivir en tiempos de sequía. Después, vuelve a entregarle la fuente de vida, para que
también aprenda que su Señor lo observa y sabe hasta dónde puede soportar. Jamás lo dejará
desamparado.

Hijos queridos, como buen Padre, el Señor suelta a Sus hijos para que aprendan a caminar. Él los
dejará caer, pero jamás permitirá que queden en el suelo; siempre les tenderá la mano para que
vuelvan a levantarse y, otra vez, sigan este camino de eterno aprendizaje.

Mis amados, sus corazones forman parte de un proyecto predilecto de Dios, el que Él tiene en Sus
manos todo el tiempo. Solo les pido hoy que no desistan nunca, que aprendan de los
acontecimientos de la vida y se fortalezcan a través de ellos. Que los fuertes vientos sean la excusa,
el motivo para llevar más a fondo vuestras raíces. Que hagan de los tiempos de sequía el motivo
para esperar aún más en Dios el momento en que, por Gracia, les envíe nuevas aguas. Cuando estas
llegaren, beban de esa agua de vida, de la cual cada gota es un precioso tesoro y fuente eterna de
renovación y perseverancia.

Hoy les digo que los vientos que pasan por sus vidas, aun no son aquellos que vienen para intentar
derribar todo lo que fue levantado por Dios. Ese viento vendrá en el momento en que estuvieren
preparados y fortalecidos para vivirlo. Es necesario, hijos queridos, que como humanidad aprendan
a vivir el amor bajo cualquier circunstancia y amen a Dios en todas las situaciones de la vida,
sabiendo reconocer Su luz, incluso en medio de la oscuridad, descubriendo lo que Él les quiere
enseñar a través de cada aprendizaje que envía a este mundo.

Mis amados, perseveren siempre, solo es esto que vengo a decirles. Perseveren siempre en el amor
de Dios y elijan vivirlo, elijan siempre el amor.

Les agradezco y acojo vuestras vidas en Mis brazos.

Los ama siempre, María, su Madre y Señora de Figueira


